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Peña Nieto quiere privatizar a Pemex 
 
 
 
Aún no es ni precandidato del PRI a la presidencia de la República y ya exhibió la pobreza de su proyecto 
político. Enrique Peña Nieto repite textualmente el mismo discurso desgastado y falso de los neoliberales 
revelando que carece de ideas políticas propias. 
 
 
 
El mismo dogma privatizador 
 
Hacer de Pemex una empresa más competitiva y 
una palanca importante para el crecimiento de 
México”, planteó Enrique Peña Nieto, aspirante 
del PRI a la presidencia de la República. 
 “Creo conveniente que perdamos el 
miedo, que depongamos actitudes partidarias y 
sin duda, el que evitemos ser rehenes de 
posiciones ideológicas para hacer las 
transformaciones necesarias dentro de Pemex”, 
afirmó el exgobernador del Estado de México al 
presentar un decálogo de propuestas para el 
crecimiento económico y desarrollo del país 
(Navarrete A., en Ovaciones, 11 oct 2011). 
 Eso declaró en el Primer Foro Regional 
de Conclusiones del Programa para México por 
una Economía Competitiva y Promotora del 
Desarrollo, organizado por la Fundación Colosio 
del PRI. 
 
Desconoce la Constitución política 
 
Presente en Monterrey con motivo del informe 
del gobernador de Nuevo León, Peña insistió en 
hacer de Pemex una palanca para el desarrollo 
con pasos audaces “irrumpiendo (sic) posiciones 
ideológicas” (Pacheco J., en Excelsior, 13 oct 
2011). 

 Aseguró que la plataforma que propone 
para el país en materia económica, es el cambio 
(sic) de Pemex. 
 También aclaró que su propuesta “no 
implica que el Estado pierda la propiedad de los 
hidrocarburos” (Colón A., en Excelsior, 13 oct 
2011). Subrayó que es necesario emprender una 
mayor apertura (sic) para hacer de Pemex una 
palanca de mayor desarrollo. 
 
Discurso desgastado 
 
Peña Nieto se comporta como cualquier diputado 
priísta, panista o perredista. Todos tienen 
ensayado el mismo cliché. Promueven la 
privatización pero dicen que no es tal. 
 México es un país de políticos cínicos. 
Peña Nieto considera conveniente que 
“perdamos el miedo” ¿Quiénes, a qué miedo se 
refiere? Obviamente, sus interlocutores no somos 
los mexicanos, Peña se refiere a sus 
correligionarios mafiosos a quienes llama a 
tomar decisiones, supuestamente valientes, para 
privatizar a Pemex. 
 El llamado lo extiende a otros partidos a 
los que pide “deponer actitudes partidarias”. ¿A 
quién se refiere? A los priístas no, por supuesto, 
pues han sido los principales promotores y 
cabilderos para la privatización energética. Al 
PAN tampoco pues este partido está entregado al 
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capital, sobre todo, extranjero. ¿Acaso al PRD? 
No, porque este partido acrítico apoya al PRIAN. 
 ¿Qué quiere decir, entonces, Peña Nieto? 
Que su aún hipotético gobierno no tendrá miedo 
y anuncia a los demás partidos que procederá 
contra Pemex. 
 Para Peña Nieto, atracar a Pemex es un 
asunto de “posiciones ideológicas”. ¿A cuáles se 
refiere? Para el capital, su posición ideológica es 
privatizar a Pemex. ¿De esa posición se siente 
rehén Peña? No, al contrario, esa posición la 
comparte con sus patrocinadores. 
 
Cambio hacia atrás 
 
Simplista y demagógicamente, el candidato de la 
televisión privada, habla del “cambio” en Pemex, 
manteniendo sus expresiones en la vaguedad, 
ambigüedad y abstracción suficiente. Pero, 
aunque lo niega a los medios, es incapaz de 
controlar sus propios procesos mentales.  
 En Monterrey dijo que su propuesta para 
la apertura de Pemex, “no implica que el Estado 
pierda la propiedad de los hidrocarburos”. ¿No 
sabe lo que dice? Cuando los neoliberales se 
refieren a la “apertura” quieren decir 
“privatización”, es decir, la apertura al capital 
privado en la realización de las actividades 
constitucionalmente estratégicas de Pemex, 
cuestión expresamente prohibida por la 
Constitución, pero avalada por el Tratado de 
Libre Comercio (TLC) con Norteamérica y la 
legislación secundaria anticonstitucional. 
 Peña Nieto afirma que su propuesta no 
implica que “el Estado pierda la propiedad de los 
hidrocarburos”. ¿Quién le dijo que “el Estado” 
posee “la propiedad de los hidrocarburos”? Eso 
es totalmente erróneo. En México, en 1938, hubo 
una expropiación de la industria petrolera, misma 
que implicó la propiedad social, en 
contraposición a la privada. Con esa base, los 
hidrocarburos pasaron al dominio de la nación. 
Esta, entendida como la nación viviente, es quien 
posee la propiedad que “originalmente 
corresponde a la nación”. 

 
La propiedad NO es del Estado 
 
El Estado NO tiene NINGUNA propiedad sobre 
los hidrocarburos; tiene el control (no la 
propiedad) de los organismos encargados. Eso, 
desde luego, no le dice nada a Peña quién no 
entiende los aspectos teóricos del asunto ni le 
interesa. Así ocurre con los demás políticos. El 
PAN ha llegado al extremo de considerar a 
Pemex como propiedad “del gobierno” y, 
consecuentemente, Calderón y Coppel hacen 
negocios particulares en su nombre. 
 En tales condiciones, si Peña Nieto fuera 
candidato presidencial, ¿porqué votar por él si su 
propuesta de política económica es 
explícitamente traidora a la nación? 
 
 

 
Peña Nieto no quiere a PeMEX sino a PeUSA 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía,  
de México 


